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T..03 que no son capac^s'de spbresultarse 

por 1 i derrota de una idea noble, miran con 
iudrfererícia los ataques solapados, insidio­
sos," que sufre. Para ellos no significa nada 
que la acometida resulte Indigna ni que 
por medio dé artimañas vergonzosas^ i á -
leníe torcer el camino natural de loV acon­
tecimientos; dentro de la manera corriente 
de apreciar los hechos, admiten como lógi­
co el proceder artero, que viene á ser como 
una fe de vida, pero fe de vida criminal, de 
la iíidividualidacl que discute y piepsa,,que 
dificulta los bechos y los apoya, qué im­
pugna á algunos gobernantes y los sostie-
ne en el poder. 

Ese extraño indiferentismo ahoga antes 
de nacer todos los impulsos honrados, 
mata los esfuerzos dignos y compromete el 
éxito de la jornada á los paladines del pro­
greso. Gomo es una cantidad de valor inde-
termiuado y como su clasítieacióu tlepti ĉ ue 
ser por fuerzas hipotética, siem re se la'̂  
coloca de modo que obstaculiza á los de­
más, impidiéndoles él paso. Sucede de esta 
manera que cewuW.ffltíQíía ae piensa en 
ella, se ia'^'é encima de uno, luchando de-
uoJadaiüente porló' que menos debía lu­
char. Y ocurre naturalmente, que marchan­
do á ciegas, por instinio, de continuo se 
coloca del lado rfél atavismo, de la reac­
ción. . , 

Hace tiempo que la obra de transforma­
ción patria comenzó; peto, ¿por qué no ha 
dado resultados? Sencillamente; por los in-
difeVéntes. El que tiene cerrada el "a,rmá á 
piedi^a*y'lodo pár'a las iáéas alíl-uistas, de 
beneficios generales, no puede comprendei' 
el patriotismo. Para esto sé necesita ser 
persona, y ellos son estatuas; vivientes, si, 
pero estatuas. La obra que ellos compren­
derían muy bien, la empresa que seguirían 
inmediataraente,^n vacilar, es lá del per­
sonal, del propio engrandecimiento. Otra 
cualquiera, no, porque n o i a comprenden. 
La noción del «mío y del tuyo» no se ha 
perdido aiin, desgraciadamente: hoy se la 
posee con mayor fuerza, con más avaricio­
so temor. 

Si esta enfermedad fuese material, podría 
seguirse un plan curativo enérgico; pero es 
moral y esta dolencia no atiene cura posi­
ble. Toda la ciencia moderna, unida, no 
podría conseguir nunca que un indiferente 
sienta coa sinceridad impulsos levantados; 
los que se encuentran más cerca de su con­
dición, son los del medro, y esos, por des­
gracia, no se pueden calificar ni de nobles 
ni 4sd»Láj¿üsPáAJBi.au&jiftmd&.au td 
to - . , 

de quinoe átdjea y siete años. Oinco tendían 
al matnimoniú soñando con que sus compa­
ñeros de glorias.0,,faiigas pudieran gustar 
délos viajes. ¡ÁffS... Después del viaje de 
nopios no parecen tan cómodos ios trenes 
nillas frndas. Siete aspiradle» ah cmtorio^ 
vieron en est« el atractivo de tenter iíaaa 
propia, y cuatro el placar de crearee una 
famil4fi.ii,:prápia tamitién, «in. dv^da. Tres 
•manifestaron que la solteria era miiy,d6 su 
gusto, por reunir faa i^ntfijm del matri-
tHonio sin tener ninguno de aua inconve­
nientes, y 61 optaron por'casarse «m adu­
cir rasonesy qttisús por exceso de ellas. 

El autor de la estadística se complace en 
anotar que ninguna de las mozas tropezó 
en la palabra «amor» en su respuesta. Ea 
natural. Para los que se qideren, el casa­
miento constituye un detalle sin importan­
cia: y para las que aspira» al ingreso en la 
profesión matrimonial, el cariño es detalle-
en el que hay tiempo de pensar durante una 
porción de horas. Si no se le encuentra en 
un lado selladla en ottro^ y 'tí 4fe:to es el 
mismo. , . K•í:•,^.• 

AueHJsi'o-.Oír Viv^Bno. 

FILOSOFÍA M l G á f ñ L 
Se sierfte un discreto asombro anta los 

filósofos, ante los litirileros de las ideas 
que nos amargan la vida con suselucu-
braciones porten tosas.» Ya ni aun se puede 
vivir en lo sagrado del propio bogar. L;i 
filbsofía, como Ja peste, se introduce |)or 
Jos intersticios de Jas puertas y ventanas/ 
corrompiéndonos ia inteligencia. Quién no 
sabe hacei' una, cosa, siéntese filósofo; 
quién la sabe hacer, también. Hay filoso­
fía carbonera, ultramarina, tipogiáftca; 
cada industria tiene su dogma, y cada dog-
ma, sus sostenedores. Natural resulta, 
pues, que ninguno de éstos sepa nada de 
lo que cree saber. ., c- . d ' , 

I JJuando más descuidado se siente, ínejor 
dicho, está uno, la abominable filosofía, 
bayo lá fatídica máscara de un anuncio, se 
introduce en vuestro domicilio; el sitio co­
mienza entonces en toda regla, tomando 
parteen la acometida J a artillería gruesa,/ 
es decir, las incomprensibles razones quej 
luminosamente exponen las bondades ó 
luíildades de tal ó cual especi^co, que luego 
resulta una mixtura de agua chile y de 
ésta ' la otra materia colorante. Pues bish, 
ésto, simplemente, ha vuelto á ocurrirme 
cuando más lejano me cr^ia xie una trai-
cipnera asechanza. - . 

Un periódico provinciano, y siiijpático 
por eso, ha seivido de guarida al forugido 
anuncio que me indigna. UiVa seriedad y 

á la idea de patrin^mal ^ued« sentir al.Jjina acrisolada honradez de doce á c^uiqce 
4ué 0 s í r v a l e orgulipá. láj>i«drT aá?-lustros, inspirándome confianza, han sido 

cómplices en el semi crimen mefcanlil-filo-
sóficó. Nadie hubiese creído que en tal lu­
gar viniera oculto el facineroso y la sor­

go que , 
guiar en que descansa el edificio social, es 
esa; perdida ella, en vano se buscará sin­
ceridad. Copio enfermedad coatagiosa, á 
los neutros, á los indiferentes se itjs debía 
a r ró ja rde todas ías naciones bien consti­
tuidas. Gpn ello ganaría España níuclib. 

..•I 
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P L U M A Z O S 

. ' -f f 
¡EL POBRE AMOR! 

^HCM t̂̂  un mdivithio no sirve p_(f,ra na-
•da, ó s^hOfCepoeta festivo ó se refugia en 
un Seminario. Si tampoco sirve para esto, 
se consagra á las esiadísticas. Entonces 
nos revela la utilidad de los cono<:imientos 
inútiles. Ya averigua la natalidad mdáia 
de chatos en las familias de narigudos, ya 
establece la cantidad de bacterias que pue­
blan loa labios de una mujer que olvida ht 
existencia de los adverbios de negación, ya 
declara él tiümero dé Hijos rubios que na­
cieron de cónyuges morenos... Uno de tan 
despiadados seres ha querido conocer—Le 
Soir, de Bruselffs, }o,,aseg%irQt-r^ar qué se 
casan las jóvenes. Muchos maliciosos son­
reirán pensando que ello es por demás pre-
eumible. Fero los sabios numéricos ni son 
hombrea ni maliciosos, y este de que escri­
bo, en ves de pensar picarescamente, inte' 
rrég^á 954nomela8, cuya edad variaba de 
los quince á los diea y siete años. Claro es 
5Mtí laa respuestas son de las que pueden 
púUcarge. ^'^^ 

Cirfeo jóveúeé Han confesado que querian 
tncftrimomar para que se las permitiese sa­
lir ^8olas,.4Faf a qtié^i U^howtiire de cienQia 
Ho está obligado á ser indiscreto como un 
confesor ó un marido. Diez, menos miste­
riosas, manifestaron qué ansiaban á fin de 
Pauvoir a'amuser comme elles l'entendent. 
¿Cómo entienden ellas lo de diti^rtir^eP No 

presa fué mayor así. Después de hablar de. 
Dios, de la fe, de la caridad y pobreza cris­
tianas, de la sinceridad y de todo lo divino 
yhutnanó, sucintamente, ^cpnfor^ie cupi-
ple á hurniidés mercaderes, sé exponía la 
portentosa verdad dgjiye, con 50 cénümos, 
se podía tener la mejor revista social < e 
España..., por supuesto, de socialismo ca­
tólico, á pesar tíel ariatéñiá ponti flcio". 

Tan liojitáida fué la c^ida, el próWgo 
par(|cía,^taa<Jejarip,.4e Jla. ífftji^ad, qa^.ia 
noticia "lio pudo menos de sej'horrorosa. 
¿Quién, después de leer alia filosofía ehgal-
zando principios fundameíitáleádeTéligíóH 
va Á creer que lodo aquello- tiande á decií' 
que por media ^jesefíi se ̂ ĵUe.4e tener uua 
revista eñ lii qiie colaboren desde Pierre 
Leroux hasta el reportero de La Vos de Ca-
braí ., _ . ^ . - - v ; : ; ' n • : 

Con más gustóse daría por no saberlo, 
con lo cuál lio s§ ^t^rjlef-|a|^^,tienjpQ.tonta-
mente. i ' . , 

JIECTOR SERVADAG. 

ffiíís; pero... se equivoca de vez eo cuando. 
Lop terremotos, por cjeiuplo, ¡ah! esos ni 
com unáiío cíe antici|iación, ni con una llo­
ra,' pues rtK sabe predecirlos. 

Li verdad inetereológíca es ésta, pordo-
iorosa^Heítes pUrézca. " 

ngám'os que aparece un sabio 
y ,.„. I i., que él puede predecir á cien-
ci4 pierta las alteraciones almosféricas y 
con mayor antelación para un radfo de te­
rreno muy estenso; que tanibién-anunciare 
casi,4 fecha fija, tres semanas antes, los 
temblores de tierra; que... pero con solo es­
to, el sabio se cubriría de gloria, se llenaría 
los bolsillos* y habría dado á la ciencia un 
iní¡)ulso informe. 

No hemos llegado á ésto, por desgracia; 
más por fwtuna, con algo semejante pode­
mos contar como cosa adquirida, siquiera 
no esté aún en uso generalizado. 

Supongamos, también, que sale un perió­
dico dicíéndonos: se fia descubierto una 
planta qne^ «sube) tanto como los termó­
metros y los birónietros, niiís que los sis-
mpmetros y inuclio más (¡ue los met/n-eólo-
gíi-j. Sí Nurleesorn la iiiibicra poseído, en 
,s)3Cieto, por supuesto, se hubiera hecho ri­
co; si la tuviera el vicario de Zarauz, se ar­
maba y se redondeaba el hombre; si la cul-
tiyaraK.en un tiesto los Zaragozanos'más ó̂ j 
menos Castillos y Ocsieros... pero no, pues 
piM'a éstos no serviría; un año es mucho 
anliciíJar loss.ucesos; pero, en fin, ello es 
que la planta existe y sabe lo que va escri­
to; creeríamos que.el periódico en cuestión 

con un «canard): 

Revista de merc3,4PS 

,T f>0 ! íO ' } 

í^* 
ífid f.Jnforrriacióh especial 

La planta metereóloga 
Digan lo que quierjinjos zaragozanos aj-

manaquistas) los fenómemos inetereológi-
cos no se pueden predecir sino á muy corta 
fecha.; ¡Perdón, manesdeNorleeasora, lares 

¡ide Sfeijpn yH^tjyic^FÍf),de.;^4r¡i4i^l,peru iwj: 
es comoyadicbo. . u ^ j . . 

La inetereólógic&, cifeiicfe-, que'̂  a%n*esíá 
en la niííefe, se dará por muy dichosa cuan­
do pueda, y Dios sabe cuando podrá, seña­
lar los fenómenos atmosférico^4^kéS - diag 

99 9abe:pero hay que recordar que ííene/i I fecha, hoy j«a los predice ^ cinco ó poco 

se.guaseaba de nosotros 
mayúsculo. 

Pues bien, (ñera de bromas, en serio, esa 
planta existe, existe y abunda. Su cultivo 
es fácil, l>^ha descubierto, fis decir, á ella 
no, sus "propiedades; él doctor'métereÓIÓgo 
austríaco Novack, se llama a'jr¡ts rraecato-
rius, es ropical, se ccia en las Antillas, en 
la India, en el Sudán y en Egipto, no hay 
que i r á buscarla á lasitudes extremas, en­
tré los esquimales ó los habitantes de la 
tierra del re^ Carlos.'" A í ' *•* "^ ̂ -^ ''̂  

Esa planta prueba que la naturaleza se 
babiaadelantado al hombre; que ella le 
ofrecía un sólo instrumento vegetal que 
reúne las facultades, no sólo de los instru­
mentos científicos que ya posee, sino las 
de otros que andan intentando inventar los 
sabios y aún no lo han coseguido. Parece 
ésto el argumento déla novela «El fa soste­
nido» de Karr: un caballero que se pasó 
media vida viajando y gastando dinero en 
busca de quien supiese el final de uua can­
ción que él conocía á medias, y al cabo de 
largo tiempo resultó que la sabía un anti­
guo criado suyo... había tenido siempre lo 
qiie buscaba, ¡en su.propia casa. 

Veamos ahora las propiedades del «abrus 
proecatorius*, que están preocupando en 
estos momentos á todo el mundo de la me-
tereolpgía. 

Su radio de sensibilidad es nada menos 
quede 7.000 kilóifietroscuadrados para los 
terremotos, erupciones volcánicas y explo­
siones de minas; todo lo predice «¡veinti-
cuatr© días!» antes de suceder. 

Las lluvias las anuncia dos ó tres días 
antes en un radio de 75 á 100 kilómetros, y 
las thívias generales con igual áhlicípacíón 
y un radio de 3.000 kilómetros. Cuando á 
los teriemotos, indica su proximidad y su 
inuiinencia, no como los sismógrafos, be­
llos aparatos que señ;üan ese fenó.neno 
después dé haber ocuriido. 

Las tempestades las 'anuncia para tres 
(líasjfccb^.,^ ,,, ;:: : 

Lasíiojitas de esta plíinta bijati cuando 
el bcirómetr'o subey suben cuando élbaja; 
es también la planta, por lo tanto, un ba­
rómetro. En una palabra, ese vegetal vive 
intimamente relacionado con las pertur­
baciones ínleriores del planeta y con las dé 
su'atmósfera, que él señala con alteracio­
nes suyas fáciles de estudiar, de observar y 
fíefyar, 

Lamíanla es un arbusto delgado que.pro­
ducé úñaáflorecitas rosadas ó blancas, y 
^féceque 'ae le puede aclimatar en las zo­
nas templadas, en la tórrida y aun más 
allá de los trópicoft. .: ^riaai 

Este es el descubrimiento del. sabio No­
vack que viene estudiando esa planta sin-
gnsluríiáma» desde 188(),y ya ha llegado á 
i-esuUados seguios. No falia más que gene­
ralizar la planta, los estudios y su pi-áctica 
j'^hffaiií que qo arbolito solo, podrá cons­
tituir todo im observatorio métereológicó. 

r 

. j v i . - L O N D R E S 
Naranja.—En venta ayer unas lá.00(> ca­

jas de Valencia, Denia y Murcia de los va­
pores «Ida Zschinier», «Beryl», «Sau Ful­
gencio» y «San Leandro». , 

Nuestro mercado ayer Hit̂ y firme, sin loe-
jrtra para la naranja ordinaria. L i mayo­
ría en venta no era tan sana como la llega­
da anteriormente durante esta temporada, 
por más que ha sido clasificada como de 
primera condición. , " 

Para naranja buena ordinaria satia cerró 
el mercado como sigue: ' ' ' ' 

Cajas de 4lá0's mayoría de 8 chelines 9 
peniques á 9-3 id. 

Cajas de 7i4's de 12 chelines 6 peniques 
á l 3 i d . 

La fruta selected sacó precios más subi­
dos, según calidad y es muy solí^ütada. 

Enliendo que los embarques esta semana 
son otra vez moderados y los precios por 
Gon-iguieute seráu bien mantenidos por 
momento. 

No cabe duda que pronto han de ser más 
crecidos los embarques y babiá grandes 
cantidades de fruta ordinaria y tal vez tam­
bién naranja helada. 

En este eaao aconstyo á los señores con 
feccionadores anden con cuidado y no pa­
guen precios subidos,para la fruta ordina­
ria. ,i _.._". 

Cebolla.—Ei mercado de Londres no es 
tan sulfido como los, del Norle. 

Los precios ayer en pública subasta eran 
de 6 chelines 9 peniques*, á 7 chelines la 
gruesa y de 7 chelines á 7 chelines (i peni­
ques la pequeña; mayoríiaá7 cheliaes 3 pe­
niques. 

Es posible que sean los precios aquí en 
Londres para líi,cel)olla más crecidoiS que 
los de Liverpool y Glasgow ¡fi ]Q,S embar­
ques |«)ra dichos puertos son más crecido 
que los de Londres, 

En puerto el vapor «Prince Gliarles». 
^e esperan «Jasper* y «Pelayo». 

. .,. !..',$. SANTIAGO ÑEÜHOFER. 

Febrero 14 1907. 
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ée admiten suscripciones. 

Un libro de trascendencia 
/•••-«.-a * n ~; ~ 

Se acaba de publicar en Madrid unjlibro 
de Ciges Aparicio, «El libro de la decaden­
cia». «Del periódico y de la política», espe­
rado con gran curiosidad, principalmente 
por los periodistas. 

El autor se habla hecho notar bastante 
por tres novelas, dedicada la primera, «Del 
Cautiverio», al desastre de Cuba; la segun­
da, «Del hospital.» en la que describe los 
sufrimientos del doliente en manos de 
nuestra Beneficencia, y la tercera, «Del 
Cuartel y de la Guerra, parecida en algo á 
la del alemán O. Vilse, «Pequeña guarni­
ción.» 

En las tres se había mostí-ado profundo 
observador, mas no era esta cualidad la 
que le atrajo la atención del público, sino 
el grande y sineero, ultrasincero desenfa­
do con que pintat)a las miserias de nues­
tra sociedad decadente, sin contemplacio­
nes ni miedos que le atajaran. 

De esla novela, última de la tetralogía de 
nuestra decadencia, se creía, no sin funda­
mento, que acaso excediera en claridad, 
sinceridad y juicios tan serios como trans­
parentes, á las tres anteriores. Decíase que 
iba á mostrar eu ella como el Diablo Cojeó­
lo, levantando la techumbre, tas interiori­
dades de UQ diario i-epublicano de Madrid 
y las de otro diario de los republicanos de 
Zaragoza. No era necesario más para pro­
vocar una espectación viva entre la gente 
de pluma. 

Y no ha quedado en verdad defraudada. 
Hemos leído el libro, sobre cuya factura li­
teraria podrán emitirse juicios más ó me­
nos favorables ó adversos, puesto que ei 
sü trama es sencillísimo, dividido en do-
parle-!, que se difereflcian algo ha<ta en e. 
estilf;: la primera de frase cortada, incisiv i. 
y (le una disposición en e] reluto un poco 
singular, pues alternan invariablemenlt 
do* acciones dislinlas y separadas, en cu­
yo juego hallaran algunos-escrupulosos 
críticos cierta simplicidad u.onótona; Ja 
segunda, ya ¡¡resenta un lenguaje más tra-
batfo y una ac-ción bastante sobria, algo 
máshovelcscn y de perfecta unidad. 

,Esto putlrá di^cutlr.se, pero no está en 
ello el grapinteiés d*! libro, sinO en la 
f)intura de los dos periódicos, y loa políti­
cos de la agrupación, principalmente el 
primero de aquéllos, presentadora! desnu-
<|,o de sus interioridades, pn plena vida pal­

pitante de sus propietario.s, director, re 
dactores (los típicos y más notables, no por 
sus méritos literarios ó políticos, sino por 
su vida, ideas personalísimas y pooduct^^ 

La^erie de cuadros es de pp efecto sor­
prendente y se adivina que de una gran 
exactitud, pues el pintor no los inventó, ya 
se trasluce muy pronto: los vió,tos padeció, 
los vivió^ siendo él también redactor de kv « 
casa, y ts i los que conocea Sijgô  el_ perio­
dismo español, lodos los periodistas y po­
líticos de la Corte ó relacioaados en ella, al 
leer las vibnntes plginas, van poniendo 
nombres propios al periódico y á todos los 
personajes que desfilan por él: no hay ma­
nera de equivocarlos. 

Esto aparte, quien conozca la poHtIWi es­
pañola, el que se halle hn píKJO al tanto de 
la vida y vicisitudes del republicanismo es­
pañol, igualmente pondrá nombres pr<>pi<#s . , 
á todas las entidades que eu la segucui*. , 
parte del.libro figuran,á los militares cons­
piradores, á los jefes, á los republicanos de 
acción, á los platQnico* pero aprovechados, 
á todo el mundo. 

Y la impresión total es deprimeBÍe, áté^ ^ '̂  
rradorá, inducente al convencimiento d« ' 
que aquí está todo hialeado, en decadencia, 
podrido y corroído [>or el egoísmo ekeépíi-
co y utilitario á « )U trauo**, qne ©xp^tota 
como puede y sobre una farsa degradante 
en pleua decade.icia de un pueUio que vá á 
la.mueile» si no acudeaüguieij (i ^IgP; muy 
fuerte, muy grande y viril, muy convencí» 
do y.Iie:oicoá salvarlo cpu remedios ex­
tremos, del imperio d i la m^^ntira y de una 
venalidad inmensa que á todos avasalla. 

Si en este criterio el autor se equivocó, 
bien que el por su parte poco diserta y ra­
zona, es también para discutido: lo-qrte no 
admita duda es que sus narracio«es son ve­
rídicas; lia visto, ha pasado por todo lo 
que cuenta, y sus personajes son reides'de 
toda realitlad. 

La lectura se hace amena é interesante»; 
y la piwte matetial del libro wsi d«á« rutia 
que desear. 

ATLAS 

De aquí y de allá 
Ua célebre doctor de Pa r í s a s e g u r a 

que el automóvil tiene g r a n d e s exce ­
lencias cu ra t ivas . 

En t r e ellas figuran las de c u r a r ia t J ' 
sis, la neurastenia y el iiisotiaiio. 

Pero ¿será posible que un a u t o m o v i ­
lista due ra i a t ranqui lo después de ha ­
ber d«spauzur rado á catorce mor ta les , 
que es lo jueuos que puede despanzu r r a r 
un a m a n t e de ese spori? 

* 
* « 

Gon razón dice la gente que la mujer 
es el mismísimo demonio . 

Ayer nos comuniünba el teléfono qne 
en Londres babian producido serios des­
órdenes fas pa r t ida r i a s dé q^ á las 
hembras se les conceda el dere^iio de 
sufragio, y hoy me e n t r o de lo s iguien­
te: 

- U n a novelista de Chicagof,' Ifkííiada 
iMiss Mary Haydon , ha adqu i r ido en 
Texas una g r a n extensión de te r reno 
para establecer tiaa colonia hgrieo\», 
reservada exclu.sivanieiite para las mu­
jeres-

Pa ra reunir á i i s fu turas «habi tan-
tas» de la colonia h i publ icado un ma-
niflisto l laiui í ido á tod is I »8 rajijerel* 
que puedan apa r t a r nnc»p i t a l , inm iia*»» 
hilidíid ó una in eJigencia «po ívcch :^ 
ble . 

El las l ab ra rán las t ierras , edificarán 
las casas y gobi-rnarán la ínsula. 

í í i u g ú n hombro podha ejercer afU 
'.ai go a lguno , ' ' ' 

N ) h i y p i r a q i í é decir quii aquello 
VI á s<'r una bilma d« aceite, como d io» ' ; 
la conocida copla de « p g a n t e S y Cab^-
/.udos». 

Ademas la fundadora ha rá quQ su 
autor idad sea respetada, porque tiene 
una cara m u y apropós i to para que 8e Ift 
respete . '""-^t^ '• •'..'•' 

Pero el, pel igro de l̂ nuevo Bsíi^do^S-
t i l b a o n la posil>i!idadd<í una g u e r r a , 
en la quo con f icilidad podria ei enemi­
go conquis ta r aquel terr i tor io . 

¡Vkya! ¡Y Con lo conquis tadores q u e 
salen ahora nufStrx»sjóvines!. . 

De todas maneras la colonia no i^ b t 


